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Las iieisas 
vacaciones 

Cerradas las Cotíes, cada lioin-
l)re poliUco lia hecho rumbo al 
balneario de su preferencia, i-os 
unos a San Sei)asUan donde se 
compra atún y se ve al duque, es 
decir, s6 i'efresca el cuerpo en las 
saladas ondas y se habla de la cosa 
publica. Los oíros a Monilaiiz, k 
Ceslona, a Robledo de Chávala, a 
echar un remiendo a la salud. Los 
mas a casila y de allí á la posesión 
campestre, a levanlarse cou el al
ba, a echar uu vislazo A la era y a 
presenciar la Irilla descansando 
del IragÍQ pasado y preparándose 
para el Iragín futuro que parece 
que ha de ser más inlenso. 

Y puoie ser que no. ¿Quién pue
de asegurar que esle rescoldo de 
disgusto (jue ha dejado la crisis 
durará hasla el otoño? Nadie. 

Es verdad que la lemperalura es 
de primera y amenaza combustio-
narlo todo; mas con todo y con 
ello, la eslacion estival hará el pa
pel de un jarro de agua fría echa
do sobre el dicho rescoldo. 

Razón luvo Silvela al calificar 
de imperiosas las vacaciones del 
verano. ¿Qué seria del ministerio 
Villaverde si no se hubiera para-

pelado en ellas? Sería ministerio 
al agua. 

Mas las ha encontrado tan a pun
to el jefe del gobierno, que las ha 
echado entre la mayoria y ól, co
mo compás de espera, para que va
ya pasando el amargor de boca. 

Y pasara. Todo pasa en política. 
Hasta la enemiga que le tenia el 
diputado de Anlequera al hombre • 
de la daga tlorentina se encuentra 
á punto de pasar. 

A medida que vaya pasando la 
estación estival (si antes no nos li
quida) se irán gastando los enco
nos. Aun hemos de ver al director 
general de obras piil>licas, á ese 
fancionario que niega su apoyo 
pei'sonal al gobierno por conside-
larlo producto de una traición he-
rha contra su partido, defendién
dolo a capa y espada como si le 
fuera deudor de la vida. 

Ahora echaran chispas y rene
garán de la crisis que les ha sor
prendido übligandules a hacei- la 
maleta; pero ese calor se quedara 
en el mar, al primer baño, y las pa
labra gordas, las amenazas a no
ventas días y las arengas conlra 
el enemigo se las llevai'á el viento. 

La realización de eso fenómeno 
la lieneen su mano Villaverde. De 
él depende solo, de su volunta 1. Y 
como esla es férrea y su piopieta-
rio aspira a ser hombre de prime
ra linea y se considera con alien
tos para hacerse sitio, a medida 

que las vacaciones vayan transcu
rriendo, las distancias se irán es
trechando. 

Las imperiosas vacaciones ac
tuales están llamadas A producir 
sorpresas. Una vez que terminen 
veremos quiénes siguen conseí'-
vando sus puestos y quiénes han 
«•ambiado de silio; si sigue siendo 
jefe del partiilo Silvela o se com
pone aquel de los nindeos que 
acaudillan Villaverde y Maura; si 
persiste la conjunción dominante 
ó se hace pedazos por in-ompali 
bilidad de aspiraciones. 

Esperemos el plazo de ti-es me
ses a que venza la letra. 

Por UTia ileudit rtu nniis cnantns pesotiiB, 
han Kiñido tres liomlnes un Madi'id. 

Uno ya t'Btii «n el eeinenteiio. 
Otro lleva idóntico caniino. 
Kl tercero iiá á cunlqiiitir piMial, i-iiiintlo 

lo curen una piiñnlndii. 
Y vamos viviendo y sigue iiupeíamlu In 

nuviíJH <le Alliacote y ol revólver Sliniit. 
A(iui hace tulta iitj;o. 

Dice un f»criii(lico (pie el nuevo niin'itrc-
rio hii liccho suliir lo» valores burftiUiles. 

Y añade deapuós ipto esto núniHtorio va
le nienoB que el otro. 

Según. 
¿No ha oido el compañero (pie por el Iru 

to SI) conoce el árl)olí 
Pues »apero á ver el que dA éste, p.ir.i 

•Jiupararlo con aquél, que no (taba ninguno. 
Ni siquiera hacía suUii los valorcR iii 

Rolsa. 

* * 
Al cologa le liulii(íra parecido mejor uno 

de esos niiiiistmios que llaman de altuin, 
no sabemos por quíi. 

Esos ministerios no andan. 
A fuerza do ser alto.s, al primer niovi-

uiiouto se de.se(piilil)ran y se estrtdlan obs
truyendo el camino. 

Qne es lo qnt; ha sucedido con el último, 
aun()uo no era muy alto. 

Dicen de Pontevedra: 
«Coméntase satisfactoriaraeiito en esta 

ciudad que formen parto del nuevo galiine-
te tres ministros, los señoics Bugnllal, Bu-
suda y Cobián, naturales do la provincia de 
Pontevedra, y que otros dos, lo? seiJoros 
Villaverde y Gasset, sean diputados galle 
gOH.» 

¡Vaya un monopolio! 
jQué doseiirá (Jaliuia en esta ten)porada 

que no lo consiga? 
¡A pedir, caballeros! 

[as eDcíclieas de LMD Xlll 
Sin pretensiones criticas y sin más aUíati-

ce que el infornmtivo, insovtanios una com-
pendiida enumeración de las principales en
cíclicas emanadas de la sab iduría del Papa 
León XIII, disculpándonos deauteuianosi 
por la premura de la actualidad cometié
ramos alguna involnotariaomisión. 

Sa sabe que la política del papa difunto, 
durante BU largo pontil\cado, presenta dos 
aspectos distintos: por una parte Ins ins
trucciones á lo» jinncioB, «conservaren to
do lo posible con los gobiernos un peí fecto 
acuerdo», por otra, expresada claianieiito 
011 sus magnas encíclicas, aparecidas siem
pre en momentos d e suma oportunidad, 
«perniftiipcer Heles á la vieja tradición del 
poder temporal y tí la de la preeminencia 
del papa sobre los imperios y las repúbli
cas.» lie aquí las encíclicas más imiiortan-
tcs. 

La primera, titulada «Incrnstabili,» apa
reció en 1878, á raizde su advenimieuto 
al solio pontiUcio, siendo como el programa 
de sus aspirationes, En ella ti.iaioii»(s los 
sentimientos reales de León XIII^ en lo lo
cante al poder temporal, punto capitalísi
mo. El papa trazaba el cuadro de los malea 
qne iidigen al género humano, atriliuyéii-
doios al alejanii'jnt.o de la Iglesia; exlioita-
lia á los obispos á vigilar la enseñniiiía da
da á la juventud; trataba el matrimonio ci
vil de concubinato legal; reclamaba una 
unidiiddo acción niAs estrecha entre las al

tas autoridades ei^lesiásticas y la santa se
de; estimulaba á los lielea á rechazar todas 
las doctrina», a\in las nnis extendida», si 
comprendían que (istabHii en desacuerdo 
con las doctrinas de la Iglesia; ensalzaba á 
su pri'dcccaor y tei minaba exponiendo la 
nocesidud de la libertad absoluta do la Igle
sia, y poi eoiisecnciicia del poder temporal. 
El do(-umenl(i cai:só honda bcnsación, ala
bando todo.s ni\ estilo puro, clásico y perso 

nal. 
El 28 de Diciembre do lS78, eucíclica. 

«(¿uod x\.poRtolici», dirigida contra-ol socia
lismo y de oxtiiiurdinario interés por coiti- . 
cidir con ios atentados contra el enipovadov 
do Alemania, el rey do España y ol de Ita
lia. 

Fué acogida con entutiiasmo por IOÜ B<I-
beranos, y el czar autorizó su lectura en 
las iglesias católicas del in.peiio. 

Al año siguiente, 5 do Agosto de 1879, 
León XIII publicóla encíclica «jEterniPa. 
tris» que restauraba vigorosamente y eu 
toda su pureza ol sistema ftlosótlco de San
to Tomás do Aquino. 

En 1880 apareció la nombrada «Gallo-
ruin {jens», invitando á loa católicos á 
abandonar las discusioiies secundarias, 
concretando toda la atención á las de orden 
HUÍS elevado. 

En 1880, citaremos igualmente la «Ar-
canum», conceiiiiunte al matrimonio y á 
BU carácter sagrado, colocándolo b ijo la so
la autoridad de la Iglesia. 

A fines del mismo año vio la luz. la 
«Sancta Deii Civitas», para la propaganda 
de la fe y encomio de las obras de la Santa 
Infancia do las escuelas de Oriente, 

Eu la encíclica de 12 de Marzo de 1881, 
«Militans Dei Ecclesia», proclamó un nne-
bo jubileo y deploró la situación penosa de 
la Iglesia, especialmente en Roma, en don
de el Papa «privado de sus deeeehos legí
timos, molestado en el ejercicio de ea mi
nisterio, sólo posee una vaga imagen de la 
magostad real que por escarnio se le p<>r-
mite.» 

Por la, constitución «Romanos Pactifi-
ii'R», hizo cesar el estado de hostilidad exis-
luiae en Inglaterra entre obispo» y regala
ren, señalando ol pro y el contra do las opi-
nioncR de ambos y determinando los dere
chos do cada uno. 

> ^ Probad el Cognac de HENBI GARNIER y C. 
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sarina; por eso os lo dit;o á vos, por BÍ tenéis que dar 
me alguna orden para maflana. 

—Yo hablaré con Cesarina; basta por esta ncche, 
B»rirand. 

Como se ve, despaéa de tres semanas el marqués 
no habla desistido de su venganza-, me habla dicho la 
verdad al asegurarme qaeera osp»z de guardar su 
cólera hast* que encontrara ocasión de satisfacerla, 
siendo, pues, un hombro máa temible da lo que yo me 
había ngurado. Había hablado de muerte sin provo
cación como de una cosa justo. Sabia de quien estaba 
enamorada Cesarina y ya maldecía rail veces el terri
ble capricho de que habla puesto aquell a dos hom
bres frente Afrente. 

Resolví prevenir* Mr. Dietrich do loque pasaba, 
y aguardó s i entrada, dioiéndole lo que me había 

dicho Bortrand. 
—Preciso es que vos inteivengáis en iodo esto.— 

afladi-,-yo no puedo alejar á, mi sobrim, su trabajo le 
clava en París; además, si yo le dijara que le perse
guían, él mismo se adelantaría & provocar & quieu 
tan injusto odio le profosa. Yo no tengo ningún impe
rio sobre Cesarina, vos sois 8U padre y os la podéis 
llevar; yo lo único que puedo es avisar á la policía 
para que vigilo al marqués déla Rivonuiere, 

—Eie seria grave y podría dar por resultado un 
escánda'o de que debo preservar á mi hija. Me la lle-

—Sí, porque ella quiere siempre loque es bueno, 
y aun hoy mismo iba una buena acción envuelta en 
6U curiosidad. 

— Asi lo creo-, además, yo estaba á des pasos de la 
señorita con un rewolver en el bolsillo, y no sufriría 
que la insultaran. 

— ¿La defendeiiftis e n valo:? 
—Con mucho arrojo; es mi deber. La señorita me 

lo explicó asi el día en qu* me dijo: «quiero ir por to

das partes sola con vos». 

—Muy bien, amigo mió; y decidme, ha visto el 

marqués entrar ft Cesarina en casa de la persona que 

visita mi sobrino. 

— La ha visto saür. Estaba en la puerta de enfren

te cuando ha sut-idoá su carruaje 

— Y habrá preguntado sin duda a! portero de la 

casa. 

—Ciertamente, porque miraba ft la señorita con aire 
burlón y parecía como si quisiera ser reconvenido; 
pero la señorita bajaba muy pre<./Copada, y ni siquie
ra se ha fijado en él. 

— ̂ ,Pór qué oreéis que la persigue? 
—Porque esjá celoso y oree que la sefioritii va á 

encontrarse con**gtt8.o, su «iré burlón será porque 
habrá descubierto que vuestro sobiino trae otras co
sas en la cabeza que encontrarse con la seiVorita Ce-

¡Mira, abrázame! Está tomado mi partido; voy á 
dormir tranquila como un niflo do seis meses. 

Me dejó dominada por un vértigo, como si abando
nada por un guía enmedio de su camino escabroso, 
no snpiera..oómo oontíunarie. 

—{Tenía razónl Era máa fuerte que yó, que Marga
rita, que Pablo mismo 

Entregado al trabajo Pablo no podia cotiaoella ana
lizar los hechos prácticos de la vida. ¿Quién sabe si 
ella no érala mujer que como decía necesitaba Pablo 
para ser felia? Una cabeza tan activa, un alma tsn 
franca para aceptar los hechos ya consumados de la 
vida, una inteligencia tan clara y valor tan superior 
á su sexo, cualidades eran que podian mny bíeu ha-
001 le perdonar su carácter oaprichoso, su incompren
sible coqueteria! 

Me encontraba yo tan confusa oomo cuando el 
marqués de la Rivonniere me expuso sus amenazas 
contra Pablo, ¿donde estaba el marqués? ¿que había 
sido do él? ¿Le había olvidado? ¿Estaba ausente? KB' 
solví saber algo y reflexionando me tlij) que Byrtrand 
podía ser el úaiü(j que me informara. 

—Era un persouage singular aquel criado de Ce
sarina, especie de criado misto entre groom y ayuda 
do cámara, 

Ayu la dtícAinara uu podía sirio, ni mayordoato, 
porque uo sabía leei- ni escribir; pero tenía una inte. 


